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E
nlos tiemposquecorrenalgunos jefesparecenaún
menosrespetuosos,másdéspotasytóxicosconsus
ahoraamedrentadoscolaboradores,que loeranen
las épocas de bonanza, porque en esta situación

deincertidumbrelosprofesionalesestándispuestosaaguan-
tar más con los comportamientos poco morales de sus
jefes. De seguir así continuaremos descendiendo en las
clasificacionesmundialesquemidenlacalidaddirectiva.La
española,segúnelForoEconómicoMundialdeDavos,sesi-
túa en un lamentable puesto 32. A tenor de cosas como la
que voy a contar, no me extraña.

Hace unos días, en una comida, unos amigos me co-
mentaban hablando de su jefe directo: “No te puedes
imaginar qué tipo de jefe es; hace ostentación permanen-
te de su poder, e incluso nos hace que le escribamos artí-
culos para los medios de comunicación que él luego fir-
ma con su nombre y se queda tan pancho”. Pero además,
según me relataban, ese jefe es incapaz de escribir un ar-
tículo que tenga más de un párrafo, porque, al parecer,
comete faltas de ortografía hasta cuando habla.

¿Verdad que le cuesta trabajo creerlo? A mí también,
pero ellos lo aseguraban ‘a pies juntillas’ y yo, que tengo
algo de experiencia en eso de ‘hacer de negro’, me lo
creo absolutamente. La persona de la que hablaban es
uno de esos directivos que son verdaderos ladrones del
talento porque, sin ningún tipo de escrúpulos, se apro-
pian de las ideas de los demás, estén escritas o no. Todo
ello me lleva a cuestionarme si los directivos llegamos a
nuestra posición de mando porque valemos más o por-
que nos apropiamos de las ideas de nuestra gente y enga-
ñamos más que ellos.

Paul Feldman se hizo rico vendiendo rosquillas y esta-
bleciendo un plan comercial que se basaba en la honesti-
dad, y parece que a pesar de los directivos, le funcionaba.
Por las mañanas, a primera hora, Paul repartía rosquillas
por diversas oficinas de la zona y dejaba una cesta para
que la gente echase las monedas cuando tomaba una
rosquilla; luego, a la hora de comer, Paul pasaba a reco-
ger las cestas del dinero.

Tras varios años sirviendo a diversas empresas que te-
nían distribuida la compañía en plantas distintas, en las
que en la superior –junto a los despachos de esquina, tri-
buto innecesario a los egos gigantes de muchos directi-
vos– solía estar la dirección, en la siguiente los vendedo-
res y en la inferior los administrativos, Feldman sacó va-
rias conclusiones: La primera es que el estado moral de
los jefes es un factor determinante para que la gente esté
a gusto con sus directivos y hace que los empleados sean
también más honrados. Además, y después de compro-
bar que en las cestas de la planta de los mandos siempre
faltaba dinero se llegó a preguntar si los jefes engañaban
o no pagaban debido al sentido excesivamente desarro-
llado de sus privilegios, o si fue precisamente el engaño
lo que les ayudó a ascender a su posición de mando.

En muchos casos puede haber dudas. Estoy convenci-
do de que la mayoría de los directivos no engañan, pero
en el caso que me contaban mis amigos no. Ese mismo
día me relataron que ese mismo jefe, después de una co-
mida en un restaurante, se llevó el bolígrafo con el que
firmó la cuenta porque parecía un Mont Blanc.
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Quiero un poco más

Si en los‘buenos tiempos’la noble ambición profesional puede confundirse con la inmoderada sed
de poder, en los malos es uno mismo el que tiembla ante el sano instinto de aspirar a más.

El momento culminante de una de las
obras también esenciales –del que podría-
mos llamar canon– de Charles Dickens,
Oliver Twist, se halla, sorprendentemen-
te, al comienzo del relato…

Conocen de memoria ese momento
esencial cuantos hayan leído la novela o
hayan visionado sus magníficas versio-
nes cinematográficas. Pero, vamos, si a
ustedes no les molesta voy a resumir ese
instante de la narración de Dickens que
es como el núcleo que, al hacer explosión,
marca toda la trayectoria vital del huérfa-
no protagonista: nos hallamos en el co-
medor –más apropiado sería denominar-
lo “comedero”– del tétrico orfanato en el
que vive, a duras y grandes penas, Oliver
Twist… Los niños tratan de sacar su vien-
tre de mal año rebañando en sus cuencos
una especie de grumoso puré en el que
puede imaginarse fácilmente que una ha-
rina llena de bichos se mezcla con agua
sucia… El hambre de los huérfanos es tal
que llega un día en el que los pupilos es-
tán dispuestos a plantar cara a las odio-
sas, viles, crueles y mezquinas autorida-
des de la institución; pero, como su miedo
casi supera a su hambre, deciden que uno
de ellos se sacrifique por todos, que un
solo huérfano los represente y caiga so-
bre él lo que tenga que caer, que se prevé
tremendo… Y le toca a Oliver Twist.

El niño, tembloroso y dando traspiés,
se levanta de la mesa cuando se ha comi-
do la primera ración de bazofia y avanza,
vacilante y con su cuenco vacío, hasta el
frente del comedor donde se hallan el cal-
dero de engrudo y el cancerbero que
manda en el orfanato… Oliver alarga el
cuenco que sostienen sus manitas tem-
blorosas y dice: “Señor, ¿puedo tomar un
poco más?... ¡Quiero más!”

Sin poder creer lo que está escuchan-
do, la impensable insubordinación, la ina-
ceptable ambición de comida de Oliver, el
cancerbero le hace repetir la petición en
voz más alta; y, cuando Twist la reitera en
medio del silencio expectante y aterrado
de todos sus compañeros, se inicia el ho-
rrible calvario de la criatura… Con aquel
“¡quiero más!”, con aquella justísima am-
bición de nutrirse –aunque sea de bazo-
fia–, Oliver Twist parece haber sellado un
destino fatal, terrible… Y así es durante
largos y largos capítulos de la novela.

Pero al final… Resulta que, al final, el
“señor, ¿puedo tomar un poco más?”, la
petición-ambición que Oliver presenta en
nombre de sí mismo y de todos sus com-
pañeros desemboca en justicia, verdad y
felicidad.

Y el caso es que, en tiempos turbulen-
tos, difíciles, inciertos, complejos para la

economía, los negocios, las empresas y el
trabajo, el ambiente profesional tiene al-
gunos rasgos que lo asemejan a los del
“comedero” del orfanato descrito por
Charles Dickens: silencio atemorizado,
resignación, conformidad con lo que ven-
ga y se nos dé… Aunque los currantes su-
framos hambre y sed de justicia, de pro-
moción, de oportunidades de desarro-
llo… ¡Como se nos ocurra ir con el cuenco
a la autoridad competente y decir “señor:
quiero un poco más” estamos seguros de
que nos la jugamos, de que nos la vamos
a cargar con todo el equipo!...

Por eso, en ciertas épocas, ese podero-
sísimo motor del buen trabajo, de la supe-
ración de uno mismo, que es la noble am-
bición de todo profesional, de todo traba-
jador digno de tal nombre, queda plegado
y oculto en el baúl del temor, del miedo,
de la vergüenza, del “no me atrevo”.

¡Pues muy mal!... Muy mal por parte
del profesional, en primer lugar; pero tal
ocultación –o anulación– de la ambición
tampoco dice mucho a favor de la empre-
sa en la que el profesional presta sus ser-

vicios. Afirman que donde hay confianza,
da asco… Pero donde de verdad da asco
es allí donde reina el miedo, la cobardía,
la “autocensura” del profesional.

Lo que sucede es que, en demasiadas
ocasiones, decimos “ambición” e, inme-
diatamente, se nos viene a la cabeza la
imagen del “trepa”, del prepotente, del
que pretende conseguir sus objetivos a
base de peloteo y demás métodos arteros;
y, además, solemos unir en matrimonio
indisoluble a la “ambición” con el “dine-
ro”…

¡Pues no!: la verdadera, noble, impres-
cindible ambición laboral, profesional, se
refiere a las oportunidades para mejorar
nuestro trabajo y el de los demás; y, por
tanto, a solicitar los medios, las oportuni-
dades, los caminos gracias a los cuales
avanzaremos. Un profesional puede y de-
be ambicionar determinado tiempo para
lograr un propósito, un objetivo que be-
neficiará a toda la empresa; o un cambio
de responsabilidades que ponga más en
valor sus aptitudes y sus conocimientos.

Lo que yo entiendo por ambición no
debería achicarse, anularse cuando los
tiempos vienen duros. Al contrario: es el
momento de los Oliver Twist que extien-
den valerosamente su cuenco con un “se-
ñor: quiero un poco más de espacio, de ai-
re, para seguir haciendo realidad mis sue-
ños. Y los de esta empresa”.

En ciertas épocas la noble
ambición queda oculta

en el baúl del temor
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